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            SINOPSIS 


			 


			Emily y James están sobre alerta: el sr. Quisling está metido en algo muy misterioso. A medida que indagan encuentran notas perdidas, enigmas entre libros e incendios misteriosos, y descubren que el sr. Quisling va detrás de un enigma legendario: el Código Indescifrable. Pero, ¿qué relación existe entre el código y los incendios? ¿Y qué vínculo tiene con Las aventuras de Tom Sawyer? La cuenta atrás corre mientras los incendios se multiplican... 


			
	    

	 	
	    

		

		EL CÓDIGO INDESCIFRABLE

		 

		JENNIFER CHAMBLISS BERTM

		 

		Traducción de Liwayway Alonso


		

	 	
	    

			 


            
				En memoria de Michelle Begley, 

				para su hija Ellen 

				y para Kate DiCamillo, 

				porque a Michelle le habría gustado 

			


	    

	 	
	    

			 


            
				«El oro representaba la posibilidad de un nuevo comienzo, de ser una persona nueva, de inventar un nuevo yo. Es una metáfora de la esperanza.» 

				 

				ISABEL ALLENDE 

				American Experience: The Gold Rush 

				Documental 
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            Capítulo 1 


			 


			El Fénix se mezcló con el grupo de gente dispersa que esperaba al autobús. Con una mano enguantada sujetaba un vaso de papel al mismo tiempo que consultaba el reloj. Al verlo de pasada, cualquiera lo hubiera encontrado corriente, mediocre. Así era y así había sido siempre. Todo el mundo lo subestimaba. 


			Se trataba de un gran error. 


			El 41 dobló la esquina y paró delante de Washington Square. Antes de unirse a la cola que se había formado para subir, el Fénix se llevó el vaso a los labios y fingió beber un último sorbo. Luego sacó un envoltorio de chicle del bolsillo, lo tiró dentro del vaso y abandonó las dos cosas sobre el banco del parque, junto a un estuche con cremallera. 


			Fue el último en subirse al autobús. Salvó la escalera de un par de zancadas y mostró brevemente su tarjeta al conductor, que apenas le echó una ojeada. Recorrió el pasillo entre la gente, que estaba demasiado absorta con los móviles, los libros de bolsillo, los periódicos, las tabletas y los ritmos que palpitaban en sus oídos para prestarle atención. La gente estaba deseando no prestar atención. 


			Se sentó al fondo, junto a una ventana, para poder contemplar la bahía a lo lejos, mientras avanzaban lentamente colina arriba. Un profundo azul grisáceo inundaba el cielo y empujaba los rescoldos del atardecer más allá del horizonte. Alcatraz era una mancha negra contra el agua resplandeciente. 


			Mientras contemplaba el paisaje, pensaba en los desechos que había dejado atrás. El vaso de papel lleno de agua en vez de posos de café. El envoltorio de chicle que no estaba aplastado, sino que envolvía un pequeño cubo de color blanco plateado. Imaginó el agua empapando el pedazo de papel, atravesando el recubrimiento encerado hasta llegar al cubo. 


			Entonces haría explosión. 


			No sería una cosa espectacular como en las películas. Al menos no debería serlo. Él no podía responsabilizarse de lo que otros dejaban atrás. La explosión haría ruido: un petardo lo bastante fuerte para que la gente y los perros que estuvieran cerca se llevaran un susto. Al principio el fuego sería pequeño. Las llamas se cebarían con el vaso, luego se extenderían rápidamente, envolviendo el estuche de cremallera que había dejado al lado. 


			A lo mejor algún día se quedaba a verlo. Nunca lo había hecho. Pero no sería esta noche. Esta noche llegaba tarde a una fiesta literaria. 
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            Capítulo 2 


			 


			—¡Que el tiempo corre! —gritó Emily por el pasillo vacío. 


			Taconeó con las botas y se ajustó el pin de los Buscadores de Libros que llevaba en el vestido. No le gustaban mucho los vestidos, pero esta noche se trataba de una ocasión especial. Su madre había conseguido uno de punto con capucha, así que no andaba muy lejos de sus típicos vaqueros y sudadera, y las botas eras planas. Perfectas para recorrer las colinas de San Francisco. 


			—¡Vamos! —apremió a su familia. 


			La puerta de Matthew se abrió. El apartamento era largo y estrecho, así que no tuvo más que avanzar un par de pasos por el pasillo para reunirse con ella en lo alto de la escalera interior de la entrada. Su hermano mayor vestía vaqueros y una camiseta con un diseño que imitaba la pechera de un esmoquin. Se había teñido el pelo negro como un cuervo y lo llevaba peinado de punta. Emily le señaló la cabeza con un gesto interrogativo y él respondió: 


			—La versión moderna del sombrero de copa. 


			Del cuarto de sus padres, al otro lado del pasillo, salió su padre dando saltitos hasta la cocina mientras tiraba de un calcetín. 


			—¿Tengo que llevar corbata? —Se oyó desde la otra punta del pasillo, detrás de la esquina. 


			—¿Papá tiene corbatas? —preguntó Matthew. 


			—¿Y encima las guarda en la cocina? —se sorprendió Emily. 


			Bajó de espaldas un peldaño, acercándose poco a poco a la puerta principal, como si aquello fuera a servir para lograr que sus padres se dieran más prisa. Su mejor amigo, James, que vivía arriba, aparecería de un momento a otro con su familia para ir juntos dando un paseo hasta la librería de Hollister. 


			El padre de Emily cogió una caja de cartón que seguía sin abrir, aunque los Crane llevaban ya tres meses viviendo en San Francisco. La dejó en el pasillo y sacó un colador, un libro de arte sobre Diego Rivera y un pedazo de tela que al desenrollarse resultó ser un par de corbatas. Se colocó en el pasillo delante de la puerta del baño diminuto y contempló su reflejo en el espejo, levantando primero la corbata azul y después la roja. 


			—Están un poco arrugadas. 


			La madre de Emily salió de la habitación a grandes zancadas, con una falda larga que le envolvía los tobillos y una cámara colgada por encima del jersey, como un collar. 


			—Necesitarás una chaqueta, Matthew —dijo—. A la vuelta va a refrescar. 


			Matthew regresó a su habitación y entonces sonó el timbre. Emily se retorcía las manos, desesperada. 


			—Han llegado los Lee —dijo, avanzando otro paso escaleras abajo, hacia la puerta—. Olvídate de la corbata, papá. Estás estupendo. 


			La cara de preocupación de su padre se convirtió en una sonrisa. 


			—Gracias, cariño. —Volvió a lanzar las corbatas a la caja de cartón—. Entonces estoy listo. 


			Matthew se reunió de nuevo con el resto de la familia justo cuando el timbre sonó por segunda vez. 


			—Por fin —dijo Emily. 


			Su madre chasqueó los dedos. 


			—La batería de la cámara. Me la he dejado en el cargador. 


			Salió corriendo por el pasillo. 


			Emily suspiró. 
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			Los Crane y los Lee formaban una auténtica procesión marchando colina abajo. La abuela de James abría el camino, una diminuta fuerza que desfilaba balanceando los brazos, esquivando árboles de Navidad llenos de agujas secas que esperaban al servicio de recogida en la acera. La seguían Emily, James y Matthew. Al pasar por debajo de las farolas, el «sombrero de copa» de Matthew arrojaba una sombra que le daba pinta de Frankenstein. Detrás iban las madres, absortas en una discusión sobre fotografía de comida. La madre de James llevaba un negocio de catering de comida china, con la abuela, y la madre de Emily era diseñadora gráfica, además de fotógrafa. El padre de James, al que Emily solo había visto antes una vez, y su padre cubrían la retaguardia. 


			La noche cayó sobre la ciudad mientras caminaban, pero en su barrio nunca parecía llegar a oscurecer del todo. 


			En Nuevo México, donde Emily vivía antes, el cielo nocturno era negro como un tintero, y cuanto más mirabas, más estrellas aparecían, como si un dedo invisible se dedicara a perforar nuevos agujeros para dejar pasar la luz. En San Francisco, las ventanas arrojaban un resplandor cálido de color ámbar desde las casas de tres y cuatro plantas que se arracimaban a lo largo de la calle, alumbrando su camino junto con las luces de las calles y los faros de los coches. Las estrellas, si conseguías verlas, quedaban en segundo plano. 


			Las familias giraron hacia la calle Polk y las mariposas del estómago de Emily revolotearon con más fuerza. No sabía decir si era de nervios o de la emoción. Acudían a una fiesta literaria organizada por la editorial Bayside Press para celebrar la aparición de un manuscrito desconocido de Edgar Allan Poe encontrado por Emily, James y Matthew —en realidad lo habían rescatado— un par de meses atrás. Los tres iban a recibir un homenaje. 


			Bajo el resplandor de los escaparates de los restaurantes y las tiendas, Emily descubrió unos brillos en el pelo de James. 


			—¿Steve lleva brillantina? —preguntó Emily. 


			James llamaba Steve a su tupé, un mechón de pelo que tenía vida propia. La posición natural de Steve, en lo alto de la cabeza de James, era de «¡ta-chán!» y aquellos brillos le sentaban muy bien. 


			—Él también quería ponerse elegante —respondió James. 


			Matthew asintió con un gesto de comprensión. 


			El grupo llegó a la tienda de Hollister. A través del gran escaparate solía verse una librería acogedora y tranquila, pero aquel día, para la ocasión, habían retirado las estanterías y el espacio abierto estaba abarrotado de gente. Cuando Emily se imaginó que todas aquellas cabezas se giraban al entrar ella por la puerta, el vestido se le encogió siete tallas. ¿Se suponía que debía hablar delante de toda esa gente? 


			La abuela de James empujó la puerta. El sonido de las campanillas de siempre quedó ahogado por las animadas conversaciones. La mayoría de la gente que había en la tienda eran adultos, gente corriente y moliente, por lo que quienes iban disfrazados de Edgar Allan Poe destacaban todavía más, con sus trajes antiguos, pañuelos anudados al cuello y pequeños bigotitos. Un hombre llevaba un cuervo de mentira en el hombro y otro (que tenía los dedos manchados de sangre y vendados) llevaba una jaula con un cuervo de verdad, en homenaje a uno de los poemas más famosos de Poe. 


			También había niños, algunos muy pequeños, en los brazos de sus padres o cogidos de la mano. Algunos más mayores se agrupaban alrededor de una mesa resolviendo acertijos o se ayudaban los unos a los otros a colocarse tatuajes temporales de escarabajos de oro. Matthew saludó con un gesto de la cabeza a un grupo de quinceañeros que esperaban cerca de la comida y la bebida y cruzó al otro lado de la sala para saludar a sus amigos. 


			Emily sondeaba el gentío y descubrió en casi todos los asistentes un elemento en común: el pequeño pin dorado de los Buscadores de Libros. El mismo pin que la propia Emily lucía todos los días. Los Buscadores de Libros era el juego de caza de libros al que llevaba jugando unos cuantos años. La gente escondía libros usados en sitios públicos y subía pistas para encontrarlos a la página de internet. En realidad el pin no formaba parte del juego; no era más que un adorno que la gente lucía a veces, como un símbolo secreto para poder reconocer a los compañeros de juego sin necesidad de preguntar. Emily jamás había visto tantos pins exhibidos de manera tan evidente al mismo tiempo. Los destellos dorados deberían haberla ayudado a tranquilizarse, al saber que estaba rodeada de amantes de los Buscadores de Libros, como ella, pero el caso era que no le permitían reconocer a nadie. Si la gente hubiera podido vestirse con sus avatares de los Buscadores de Libros, habría sido otra historia. 


			Emily alargó el cuello, intentando encontrar al señor Griswold, el creador de los Buscadores de Libros y editor del nuevo libro de Poe. Era muy alto y tenía por costumbre vestir de azul plateado y burdeos, los colores de Bayside Press, de modo que no pasaba desapercibido. Vio un destello de aquellos colores y creyó haberlo encontrado, pero solo era Jack, el ayudante del señor Griswold, hablando con alguien en la otra punta de la sala. 


			Al margen de la fiesta, un hombre trasteaba con una enorme videocámara y una mujer vestida con traje hacía rotaciones de cuello y otra cosa que Emily describió como gimnasia de cara besucona. Esta mujer sujetaba un micrófono a un lado, despreocupadamente. A Emily se le encogió el estómago cuando comprendió que aquella pareja sin duda pertenecía a una de las cadenas de noticias que, según Hollister, asistirían a la fiesta. 


			¿Y dónde se suponía que estaba Hollister? Por fin Emily lo vio de espaldas, en el otro extremo de la sala abarrotada. Conversaba tan animadamente que su coleta de rastas rebotaba por toda la cazadora. Alguien le dio unas palmadas en el hombro y señaló hacia donde estaban Emily y James. Hollister se dio media vuelta y una sonrisa se dibujó en su rostro. Abrió mucho los brazos, como enviándoles un abrazo, y anunció: 


			—¡Los chicos de moda! 


			Las voces se acallaron. Tal y como había imaginado, todos los rostros se volvieron y se quedaron mirándolos. Le ardían las mejillas ante aquel arrullo colectivo. Se puso a toquetear su pin de los Buscadores de Libros. James levantó la mano en un saludo titubeante. Matthew volvió para unirse a ellos y levantó el puño cerrado delante de la multitud. Cuando Hollister llegó a su lado se fundió con Emily, James y Matthew en un abrazo de oso en grupo. 


			—¿Estáis emocionados? —preguntó. 


			«Aterrados», pensó ella para sus adentros, pero asintió mirando a Hollister. 


			—¿Ya ha llegado el señor Griswold? 


			Hollister puso cara de algo. No sabía si era preocupación o culpabilidad. Negó con la cabeza. 


			—No va a poder venir. Aunque estoy seguro de que le habría gustado asistir. Jack lo sustituirá como maestro de ceremonias. 


			Hollister se volvió para saludar a los padres de los chicos, y James miró a Emily con una ceja levantada. Hacía muchos años, Hollister y el señor Griswold habían sido los mejores amigos del mundo, pero luego se había enfriado la cosa. Al enterarse de que el señor Griswold daba una fiesta en la tienda de Hollister por el nuevo libro de Poe, Emily y James habían tenido la esperanza de que los dos viejos amigos hubieran hecho las paces. Pero si el señor Griswold no había acudido podía ser que, después de todo, no fuera ese el caso. 


			—Dinos dónde están los libros, Hollister —dijo el padre de Emily—. Los orgullosos progenitores quieren ejemplares extra. 


			—¿En serio? —preguntó Emily. 


			Como la familia había hecho tantas mudanzas, sus padres no eran muy dados a tener ninguna pertenencia, ni siquiera libros, aunque les encantaba leer. «¡Para eso están las bibliotecas!», decía siempre su padre. Tanto él como su madre llevaban casi toda la vida obsesionados con la misión de vivir una vez en cada estado. Hacía muy poco que Emily los había convencido para que se instalaran en San Francisco por un tiempo indefinido, en lugar de mirar siempre hacia el futuro buscando el siguiente lugar adonde mudarse. De modo que el hecho de que su padre quisiera comprar otro ejemplar del nuevo libro de Poe era un gesto pequeño pero muy importante. 


			—Le pediré a Charlie que os traiga unos cuantos —dijo Hollister. 


			—¿Quién es Charlie? —preguntó James. 


			—¿Todavía no lo conoces? —Hollister recorrió la sala con la mirada, intentando encontrar a aquella persona—. Lleva aquí unas semanas. Un nuevo empleado. Lo vi entrar hace poco, así que no puede andar muy lejos... —Hollister echó un vistazo alrededor—. Bueno, da igual. Ya los traigo yo. 


			Cuando Hollister ya se alejaba, apareció Jack atravesando un trío de Edgar Allan Poes. Su chaleco bermellón y azul plateado combinado con los Poes del fondo lo hacían parecer el cantante de un grupo musical muy extraño. Señaló una foto ampliada de la portada de Los asesinatos de la catedral colgada encima del mostrador central. 


			—El libro no existiría sin estos chicos... Espero que sean conscientes de eso —dijo Jack a las familias de Emily y James. 


			El señor Lee apoyó las manos en los hombros de James. 


			—Me habría gustado tener esa suerte de pequeño. Aunque de todas formas no habría tenido tiempo de ponerme a buscar cosas así. Mi madre me tenía ocupado en cosas serias. 


			Emily miró intrigada al señor Lee. Aunque se le veía cara de orgullo, hablaba en tono burlón. No era la suerte, ni mucho menos, lo que les había llevado a James y a ella a descubrir el manuscrito desconocido de Poe. 


			James observó el gesto de Emily y se encogió de hombros como diciendo: «Así son los adultos, ¿qué le vamos a hacer?». 


			—Bueno, pues deberíamos empezar. —Jack se frotó las manos—. Toda esta gente está deseando saber más de vuestras aventuras y conoceros. 


			Emily y James se pegaron más el uno al otro, pero Matthew sacó pecho, dispuesto a enfrentarse a cualquier cosa. Él siempre estaba dispuesto a entretener a sus fans en potencia. 


			Jack se subió de un salto a la plataforma del frontal de la tienda, que normalmente servía de base para los escaparates, pero que aquella noche cumplía las funciones de pequeño escenario. A su lado había una pantalla blanca encima de un caballete. Dio unos golpecitos al micrófono, que lanzó un pitido, y habló: 


			—¡Hola a todos! 


			Por su entusiasmo y su constitución espigada, a Emily le recordaba a un señor Griswold de joven. 


			Sintió una punzada de desilusión que por un instante hizo que olvidara sus nervios. Le hubiera encantado verlo aquella noche: solo había visto a su ídolo una vez. 


			—¡Bienvenidos a la espléndida librería de Hollister! —dijo Jack—. ¡Gracias por recibirnos, Hollister! 


			Todos comenzaron a vitorear y Hollister saludó, acallándolos con un gesto bonachón. 


			—Aunque el señor Griswold no ha podido estar aquí en persona, sí ha querido hacer su aparición. De modo que sin más preámbulos... 


			—Jack señaló la pantalla que tenía al lado y Hollister apagó las luces de la tienda. 


			La pantalla se iluminó y apareció la cara de Griswold. Se acercó más y más a la cámara que lo estaba filmando hasta que sus gafas de montura invisible, su nariz prominente y su poblado bigote llenaron toda la pantalla. Luego se recostó y sonrió. 


			—¡Saludos, buscadores! —exclamó el señor Griswold, y la sala se llenó de vítores. 
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            Capítulo 3 


			 


			Emily miró a su alrededor. No sabía si la sorprendía más aquel entusiasmo desbordante o el asomo de celos que sentía por tener que compartir al señor Griswold con tanta gente. 


			—Me alegro de poder anunciar que me estoy recuperando bien —dijo el señor Griswold. 


			El día en que Emily y su familia se habían mudado a San Francisco, el mes de octubre anterior, el señor Griswold había sido asaltado en una estación del BART y después pasó un tiempo en el hospital. 


			—Sin embargo, aún no estoy preparado para una fiesta, así que perdonen que me quede en casa. 


			»Es un placer para mí presentar este nuevo trabajo de Edgar Allan Poe, un trabajo que seguramente no habrían tenido la oportunidad de leer sin la inteligencia y la perseverancia de tres chavales. 


			Emily dejó de sentir celos y empezó a experimentar orgullo. Se perdió en las palabras del señor Griswold. El público miraba de reojo a Emily, a James y a su hermano mientras el señor Griswold relataba la historia que había detrás de la novela de Poe. Nadie les pidió que hablaran, ni nada parecido, y Emily lo agradeció. 


			El señor Griswold levantó un vaso de agua en un brindis y exclamó: 


			—¡Disfruten de la fiesta! 


			El vídeo se desconectó y la librería se llenó de carcajadas y aplausos. Cuando se encendieron las luces, también lo hicieron las conversaciones. 


			—Vamos a ver la mesa de los acertijos —dijo James. 


			La idea de pensar en los acertijos y no en los desconocidos que seguían mirándolos fijamente resultaba un inmenso alivio para Emily. Ya se habían puesto en marcha cuando los paró uno de los Edgar Allan Poes. 


			—¿Me podéis firmar el libro? 


			Emily y James se miraron. 


			—¿Nosotros? —preguntó Emily. 


			—¡Pues claro! —dijo él—. Sois famosos en los Buscadores de Libros. 


			Emily tomó el libro y el bolígrafo, y de pronto sintió que había olvidado cómo escribir su propio nombre. Los arcos de la M le quedaron muy juntos y después intentó terminar la firma con su mejor cursiva, pero se sentía muy cohibida. Le pasó el libro a James, y él empleó el mismo cuidado al escribir su nombre. 


			James acababa de devolver el libro cuando una chica con gafas de montura naranja y un pin de los Buscadores de Libros les cortó el paso. 


			—Yo también estudio en el colegio Booker —dijo en voz baja. 


			James se quedó mirándola. 


			—¿Tú no estás en mi clase de Ciencias? Te llamas Misha, ¿verdad? 


			—Nisha —lo corrigió ella. 


			—Eso. Nisha. Perdona. 


			Nisha les tendió un libro y un bolígrafo, pero cuando Emily estaba a punto de tocar el papel con él, Nisha exclamó: 


			—¿Podéis firmarlo codificado? 


			—¿Codificado? —preguntó Emily. 


			Nisha asintió. Emily se quedó pensando un momento y después escribió: «UNBWD». James escribió: «RTNUS».  Empleaban el cifrado que habían inventado juntos y después memorizaron hasta convertirlo en su propio lenguaje secreto. Cuando le devolvieron el libro, Nisha lo tomó diciendo un suave «Gracias». Emily miró cómo se perdía entre la gente y se preguntó cuántos Buscadores de Libros habría en su colegio sin que ella lo supiera. 


			Los nombres de Emily y James se repetían una y otra vez por encima del barullo. Quedaba claro que, en gran parte, seguían siendo el centro de atención. Las voces se arremolinaban y las cabezas se volvían hacia ellos. Emily se sentía mareada. 


			—Tengo que ir al baño —dijo—. Enseguida vuelvo. 


			En cuanto salió de la sala principal de la tienda, que estaba abarrotada, se sintió arropada por las paredes de libros que flanqueaban el camino hasta la trasera de la tienda. Se detuvo para saludar a Herb, un marcapáginas con la forma del famoso autor de San Francisco llamado Herb Caen. A Emily y a James les gustaba esconder a Herb por la tienda para que los clientes se encontraran al azar con sus ojos espiando desde detrás de una hilera de libros. Herb estaba donde lo habían dejado, con la nariz y los ojos asomando por encima de una colección de viejos ejemplares de historias de Nancy Drew en tapa dura. Tenía unos ojos amables en forma de luna. Lo imaginaba diciendo: «Tranquila, chica. A mí también me ponen nervioso las aglomeraciones». 


			Le tentaba la idea de sacar de la estantería uno de los libros de misterio de Nancy Drew, doblar la esquina para dirigirse al rincón donde estaba su silla favorita, la morada que tenía demasiado relleno, olvidarse de la fiesta y ponerse a leer. Pero no podía abandonar a James. Continuó con su idea de ir al baño, aunque en realidad no tenía ganas, pero al llegar al pasillo la sorprendió ver que su silla favorita estaba ocupada. 


			Ocupada por un bolso gigante con un estampado de flores, pero ocupada al fin y al cabo. 


			Al lado había un hombre, de espaldas a ella. Emily se refugió por instinto detrás de la estantería, y enseguida se sintió muy tonta por ponerse tan nerviosa. Se asomó por la esquina y vio que aquel tipo tenía algo que le resultaba familiar. 


			—Oh —exclamó sin querer. 


			Era su profesor de Ciencias Sociales, el señor Quisling. Emily sabía que el señor Quisling jugaba a los Buscadores de Libros, así que no tenía por qué haberla sorprendido encontrarlo en aquella fiesta literaria, pero resultaba extraño ver a un profesor fuera de su hábitat natural. Y más allí detrás, donde no había nadie. A lo mejor a su profesor tampoco le gustaban las aglomeraciones. 


			Comprendió que si el señor Quisling la veía ahora, escondida detrás de una estantería, creería que lo había estado espiando, cuando no era así en absoluto. Tenía que moverse. Avanzó decidida, pensando en hacerse la sorprendida si el señor Quisling la pillaba, pero cuando lo miró, vio que él oteaba a la derecha, a la izquierda y luego metía la mano en el bolso. 


			Ahora sí que estaba espiando a su profesor, porque no podía apartar los ojos de él. ¿Por qué andaba rebuscando en un bolso que evidentemente no le pertenecía? 


			El señor Quisling sacó algo pequeño y delgado. ¿Sería dinero? No podía distinguirlo. Lo miró brevemente y luego desapareció por un pasillo paralelo, seguramente de vuelta a la fiesta. 


			¿De veras acababa de ver a su profesor robando? 


			Emily se olvidó completamente de sus nervios, y también de su intención de ir al baño, y volvió corriendo a la fiesta para buscar a James. Lo encontró inclinado sobre la mesa de los acertijos, y lo agarró del brazo. 


			—James —dijo. 


			—Espera, que estoy a punto de resolver este sudoku —repuso. 


			—Es el señor Quisling. 


			—¿Ha venido? 


			—Está allí —dijo Emily, señalando a su profesor de Ciencias Sociales que estaba un poco apartado de la multitud. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y examinaba la librería con un gesto estoico, igual que hacía cuando los alumnos entraban en su clase. 


			—Supongo que deberíamos ir a saludarlo —sugirió James. 


			—Espera. —Emily volvió a agarrarle el brazo, sujetándolo—. Lo he visto robar algo. 


			James arrugó la nariz. 


			—¿Que le has visto hacer qué? 


			Emily miró a todas partes para asegurarse de que nadie los estaba oyendo y susurró: 


			—Robar. 


			—¿Al señor Quisling? —Sacudió la cabeza—. No puede ser. Es el tío más legal de la historia del universo. 


			Era cierto. Su profesor era muy estricto y muy claro en cuanto a lo que estaba bien y lo que estaba mal. De no haber visto lo que acababa de ver, también le habría resultado imposible de creer. 


			—Te lo aseguro, ahí detrás hay un bolso. Alguien lo ha dejado en una silla. Y el señor Quisling ha cogido algo de su interior. 


			James frunció el ceño. Ella se dio cuenta de que seguía sin creerla. 


			—Bueno, vamos a saludarlo. 


			Esquivaron a un hombre con un jersey de cuello alto y una mujer con una coleta gris que le llegaba por la cintura que discutían acerca de cómo había muerto Poe, y después a otro grupo que intercambiaba historias sobre misiones con acertijos que habían completado a través de los Buscadores de Libros. Cuando llegaron al lugar donde debería estar su profesor, este ya había desaparecido. 


			—¿Dónde se ha metido? —preguntó Emily. 


			Se quedaron un rato buscándolo entre la gente que había en la sala. Por fin, James dijo: 


			—Allí está. 


			Emily notó una mano en el hombro y dio un respingo. Era la periodista que había visto al entrar en la librería. La mujer se le acercó como una amiga que quiere cotillear, pero la agarraba con un gesto posesivo. 


			—He estado charlando con tu hermano. ¡Qué risa! 


			El hombre de la videocámara estaba detrás, con cara de aburrimiento. 


			Matthew se encontraba al otro lado de la sala lanzando uvas al aire y cogiéndolas con la boca mientras era aplaudido por sus amigos. ¿Qué le habría contado su hermano? En el lado contrario, su profesor se abría paso entre la multitud, dirigiéndose hacia la puerta. Emily intentaba ver qué llevaba en la mano. 


			—Seguro que con él no te aburres nunca —dijo la periodista. 


			Emily no sabía muy bien si se refería al señor Quisling o a Matthew. 


			—¿Con mi hermano? —preguntó Emily por fin. 


			—¡Sí! Es... 


			Sus palabras quedaron ahogadas por el aullido de una sirena. Por un instante, Emily se preguntó si alguien habría llamado a la policía porque había visto al señor Quisling robando algo de un bolso, pero el interior de la librería de Hollister se iluminó con un destello rojo cuando pasó a toda prisa un camión de bomberos. El movimiento y las voces de la tienda quedaron suspendidos durante un instante. Cuando se acallaron las sirenas, las conversaciones se reavivaron incluso con más fuerza que antes. 


			La periodista estudiaba un mensaje en su teléfono. 


			—Parece que hay un incendio en Washington Square —le dijo a su cámara. 


			—¿Un incendio? —repitió James. 


			Mientras tecleaba como loca en el teléfono con ambos pulgares, murmuró: 


			—Nada grave. Seguro que es poca cosa, pero nunca se sabe cuándo una poca cosa puede transformarse en algo gordo. —Se dirigió al cámara diciendo—: Aquí ya tenemos suficiente material para trabajar. Vámonos. 


			La mujer se lanzó hacia la puerta con el cámara detrás. Cruzaron por delante del escaparate, bajo las luces parpadeantes colgadas de los árboles a la puerta de la librería de Hollister. Las esquinas del cristal estaban empañadas y parecían escarchadas, aunque no hacía tiempo de escarcha, ni mucho menos, aquella noche de finales de diciembre. 


			Emily y James volvieron a seguir a su profesor. Parecía imposible poder alcanzarlo antes de que llegara a la puerta principal. Entonces un hombre interceptó al señor Quisling. Estaban a medio metro de distancia y lo oyeron decir: 


			—¿Brian Quisling? 


			El señor Quisling no estaba mirando hacia ellos, así que no podían verle la cara, pero Emily oyó que decía con voz tranquila y curiosa: 


			—¿Sí? 


			Rápidamente escondió el brazo detrás de la espalda, y Emily vio un destello blanco en su mano. ¿Sería lo que había sacado del bolso? Imaginaba que el profesor pretendía meterse la tarjeta en el bolsillo, pero sin darse cuenta falló y esta cayó revoloteando hasta el suelo, donde permaneció entre los pies en movimiento de la gente que daba vueltas por la librería. 


			—Brian —le dijo el hombre a su profesor—, soy yo, Harry Sloan. Volvimos a encontrarnos el pasado septiembre en el laberinto literario, ¿te acuerdas? Dimos clase juntos hace años. 


			Emily le dio unos golpecitos en el brazo a James y señaló en dirección a la tarjeta blanca que estaba en el suelo. 


			—¿Harry Sloan? ¿El laberinto literario? —preguntó Quisling. 


			James alargó el pie y, con la puntera del zapato, le dio un empujoncito al papel, acercándolo hacia ellos y alejándolo del señor Quisling. Hizo ademán de inclinarse para recogerlo cuando el señor Sloan, el hombre con quien estaba hablando el señor Quisling, se inclinó hacia un lado y miró a Emily directamente a los ojos. 


			Oh, no, ¿estaba a punto de pillarlos robando una tarjeta a su profesor, que a su vez había robado esa tarjeta de un bolso? En esta ocasión el vestido se le encogió unas veinte tallas. Casi no podía ni respirar, hasta que el señor Sloan dijo: 


			—No me digas que tienes la suerte de dar clase a estos chicos. 


			James agarró rápidamente la tarjeta y se la metió en el bolsillo antes de que el señor Quisling se hubiera vuelto del todo. 


			—¡Qué alegría verle, señor Quisling! —exclamó Emily con el tono de voz más fuerte y entusiasta que había empleado en toda su vida. 


			James bufó conteniendo la risa. 


			—¿Sabéis que este hombre se hizo famoso el pasado otoño? —dijo el señor Sloan—. Igual que hoy vosotros dos. 


			—¿Famoso? —preguntó Emily. 


			Le estaba agradecida a aquel extraño por mantener dentro de lo normal algo que habría podido convertirse en un intercambio muy raro e incómodo con su profesor. 


			Quisling suspiró. 


			—Eso de «famoso» suena un poco exagerado. 


			—Siempre tan modesto, siempre tan modesto —replicó el señor Sloan, dándole una palmada en el brazo. 


			Su profesor hizo una mueca y miró hacia la puerta. 


			—¿Vosotros conocéis la actividad del laberinto literario? —preguntó el señor Sloan—. Garrison Griswold construyó un laberinto con las paredes hechas solo de libros. Había que entrar, encontrar y resolver tres acertijos en los controles escondidos dentro del laberinto, y terminar en un tiempo determinado. —El hombre hizo un intento de levantar un poco el brazo del señor Quisling—. Aquí vuestro profesor machacó a todo el mundo en la categoría de los adultos. ¿Cuánto tiempo tardaste en salir? ¿Catorce minutos y treinta y seis segundos? 


			—Algo así —respondió Quisling. 


			—La segunda marca estaba en unos veinticinco minutos. Yo ni siquiera me acerqué a eso. —El señor Sloan rebuscó en su bolsillo y sacó una cartera—. Ya te lo comenté cuando nos vimos el pasado septiembre, Brian. Vuelvo a dar clases. De sustituto, por ahora. —Sacó una sencilla tarjeta de visita—. Seguro que ya te di una de estas, pero sé que resulta muy fácil perderlas. 


			Como el señor Quisling no alargaba la mano para coger la tarjeta, Sloan se la colocó en la mano. 


			—Por si necesitas un sustituto. Puedes llamarme. 


			—Yo nunca me pongo enfermo —respondió Quisling. 


			Sloan lanzó un silbido grave. 


			—Ahora sí que la has fastidiado. ¡Te has gafado! —Le dio unos golpecitos a la tarjeta, sobre la palma de la mano del señor Quisling—. Quédatela, amigo. Puedo cubrir cualquier asignatura. Matemáticas, historia, inglés... Hace poco pasé el examen de acceso al posgrado con una nota perfecta, ¿te lo puedes creer? 


			—Lo siento, pero de verdad tengo que marcharme —dijo Quisling, cogiendo la tarjeta de visita. A Emily y a James les hizo un gesto con la cabeza y dijo—: Enhorabuena a los dos. Nos veremos después de las vacaciones de Navidad. 


			Mientras su profesor se dirigía a la salida, el señor Sloan se inclinó hacia Emily y James. 


			—¿Es cosa mía, o no le gustan mucho las fiestas? 


			Emily y James esbozaron una gran sonrisa. 


			—No es cosa suya —respondieron. 


			El señor Sloan les guiñó un ojo y se perdió entre la multitud. 


			—¿Y bien? —preguntó Emily cuando se encontraron de nuevo a solas en medio del mar de gente—. ¿Qué era ese papel? 


			James se lo mostró y lo examinaron juntos: una tarjeta con un pájaro con las alas desplegadas y una larga cola de plumas. Dentro había una nota escrita a mano que decía: 


			 


			
				¿Recuerdas el Niantic? 

				Yo no lo he olvidado. 

				Si quieres una pista, 

				Aquí ya te la he dado. 


				 


				DGCJGPÑRÑGJO ODÑR FRO RSÑRUREBD 

				CQRGUJ LRYRFJO ÑDOQDBPJ DB CJUNSJ NGUDOCNAÑREBD 


				 


				Resuelve el acertijo y deja la solución 

				con el próximo libro, y puede que cambie 

				de opinión. 

			


			 


			—¿El Niantic? ¿Eso qué significa? —preguntó James. 


			—A mí me intriga más el cifrado —dijo Emily—. Y quiero saber por qué nuestro profesor robó esto de un bolso. 


			—¿Y qué significa eso de «deja la solución con el próximo libro»? —añadió James. 


			—Disculpad. 


			Levantaron la vista y se encontraron con un Edgar Allan Poe de pie ante de ellos. Inclinó la cabeza y su bigote con forma de oruga saltó del labio al suelo. El Poe soltó un taco, recogió el bigote y les dio la espalda. Cuando se volvió de nuevo hacia ellos, el bigote estaba otra vez en su sitio, aunque torcido. 


			—Os pido disculpas, mis queridos niños. —Poe les tendió el libro y sonrió, y el bigote se le deslizó desde el labio superior hasta la barbilla. 


			Firmaron el libro del hombre y lo vieron deslizarse hacia la mesa de los tentempiés. 


			—Qué noche más rara —dijo James. 


			—Y que lo digas —respondió Emily. 
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            Capítulo 4 


			 


			Emily había vuelto a casa de la fiesta literaria hacía unas horas. Se suponía que debía prepararse para meterse en la cama, pero seguía emocionada. Por suerte, James también estaba levantado. 


			Toc. Toc-toc-toc. Toc. 


			Al oír que este golpeaba el suelo por encima de su cabeza, Emily se acercó a la ventana abierta de su cuarto. El de James estaba justo encima y arrojaba un estrecho rectángulo de luz sobre la pared del edificio vecino, que se encontraba a tan solo unos metros de distancia. Por un instante, Emily distinguió la sombra del cubo de hojalata, que bajaba por un sistema de poleas instalado entre las ventanas. 


			Cuando le llegó el cubo, Emily sacó la hoja, arrancada de una libreta, que se habían estado pasando. Leyó por encima la cadena de mensajes escritos en su código secreto inventado. Tenía la clave apuntada en su libreta, pero ya casi no necesitaba consultarla: 
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			Emily no tardó en comprender lo que había escrito James: 


			 


			¡GF TZNUF! «WZVBZWOEN ZG 


			NCENTCV» ZÑ GE VGESZ 


			(¡Lo tengo! «Recuerdas el Niantic» 


			es la clave.) 


			 


			¡Era un cifrado con clave! Emily gimió. ¿Por qué no se le había ocurrido antes? James no le había apuntado la solución, así que pasó a una nueva página de su cuaderno y se sacó de la coleta el lápiz que guardaba allí. 


			Un cifrado con clave era un tipo de cifrado por sustitución, parecido a su código secreto. Emily escribió el alfabeto normal. Después escribió debajo «Recuerdas el Niantic», saltándose todas las letras repetidas. Luego rellenó el resto del alfabeto para obtener la clave: 
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			Ahora solo tenía que buscar cada letra del mensaje cifrado para ver cómo se traducía en la clave. Volvió a mirar el acertijo de la nota del señor Quisling: 


			 


			¿Recuerdas el Niantic? 


			Yo no lo he olvidado. 


			Si quieres una pista, 


			Aquí ya te la he dado. 


			 


			DGCJGPÑRÑGJO ODÑR FRO RSÑRUREBD 


			CQRGUJ LRYRFJO ÑDOQDBPJ DB 


			CJUNSJ NGUDOCNAÑREBD 


			 


			Fue leyendo las palabras despacio, en voz alta, mientras iba descifrando el mensaje: «Encontrarnos... será... más... agradable... cuando... hayamos... resuelto... el... código... indescifrable». 


			—¿El código indescifrable? —repitió Emily. 


			No había mejor forma de suscitar el interés de Emily por un cifrado que decir que era indescifrable. Se le ponía la carne de gallina, electrificada. Era la misma sensación que sentía cuando un libro la absorbía hasta un punto sin retorno. Como aquella vez que estaba leyendo Cuando me alcances y sus padres dejaron de intentar que se levantara para cenar y ella acabó comiendo espaguetis fríos después de terminar el libro. 


			Solo que esto no era un libro. No podía pasar las páginas para descubrir a qué se refería el mensaje misterioso cuando hablaba de un código indescifrable. 


			La voz de James bajó por el hueco estrecho desde su ventana: 


			—¡No te imaginas lo que es el Niantic! Lo he mirado en internet. 


			Emily asomó la cabeza y preguntó en la oscuridad: 


			—¿Qué ha pasado con nuestra regla de «No hablar cuando estamos usando el cubo»? 


			—Esto es demasiado alucinante para esperar —respondió James—. Adivina lo que es el Niantic. 


			Emily intentó adivinar qué tenía tan emocionado a James: 


			—¿Un superordenador? ¿Un código transmitido por alienígenas? 


			Por encima del ruido blanco de la ciudad nocturna se alzó el sonido de una sirena de niebla distante. Emily esperó la respuesta de James. Al final, este dijo, con un tono un poco melancólico: 


			—Bueno, un código transmitido por alienígenas sería mucho más alucinante. 


			Emily resopló. 


			—¡Dímelo ya! 


			—El Niantic es un viejo barco enterrado bajo la ciudad. 


			—¿Hay un barco enterrado debajo de San Francisco? 


			—Según la Wiki, hay unos cincuenta barcos enterrados bajo la ciudad. Desde la fiebre del oro. 


			—¿En serio? 


			Empezó a imaginar una cueva gigante bajo la ciudad de San Francisco, con estalactitas colgando y barcos pirata por todos los rincones. Pero James había dicho «enterrado» y no abandonado en una cueva, así que quizá era algo más parecido a un cementerio de barcos. 


			—¿Quién querría enterrar barcos? —preguntó Emily. 


			—Pues no lo sé. La Wiki dice que hay un trozo del Niantic expuesto en un museo junto a Fort Mason. 


			—¿Crees que allí podríamos averiguar algo más acerca de ese código indescifrable? —preguntó Emily. 


			En el edificio de al lado se abrió una ventana, desgarrando la noche con su crujido. Emily se quedó muy quieta. Un hombre gritó: 


			—¡¿Sabéis qué hora es?! 


			—Perdón —se disculparon al unísono Emily y James. 


			La ventana se cerró con un quejido y en el silencio pesaba la vergüenza de haber sido pillados. 


			Emily garabateó un mensaje para James: 


			 


			¿KBCZWZÑ CW E SZW ZG 


			NCENTCV HEDENE? 


			(¿Quieres ir a ver el Niantic mañana?) 


			 


			Colocó el papel en el cubo y lo subió, encogiéndose cada vez que chirriaban las poleas. Sabía que la respuesta de James llegaría enseguida, de modo que esperó junto a la ventana y, efectivamente, el papel regresó a los pocos minutos. 


			 


			¡ÑELZÑ KBZ ÑC! 


			(¡Sabes que sí!) 
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            Capítulo 5 


			 


			El Fénix estaba sentado en un restaurante pasando un sobre de azúcar vacío por la llama de la vela que había en su mesa. Adelante, atrás, adelante, atrás. Meditaba acerca de la llama, observando cómo intentaba atrapar el sobre cada vez que pasaba y fallaba en su intento. 


			—Ahora no —gruñó—. Solo yo controlaré el momento en que empiezas a comer. 


			Sonrió ante la pequeña broma de tomar el fuego como mascota. Volvió su mirada hacia la pantalla de televisión que había detrás de la barra y siguió pasando el sobre de azúcar por la llama despreocupadamente. Adelante. Atrás. Adelante. Atrás. 


			En el televisor aparecía una periodista delante de Washington Square. No podía oír lo que decía, pero estaba claro que hablaba de su fuego. Empezó a notar una sensación incómoda en el estómago y no le gustó. «Tú te crees muy listo —saltó una voz imaginaria—. Entonces, ¿por qué tienes que esforzarte tanto en demostrárselo a los demás?» 


			Al parecer nadie había relacionado este fuego con el anterior. Eso era bueno. ¿O no? No pudo evitar que lo asaltara la duda y cerró la mano en un puño, formando una bola con el sobre de azúcar. Solo los débiles dudaban de ellos mismos. Había tramado un plan y pensaba llevarlo a cabo. 


			—Yo te controlo —le susurró a la llama. 


			Desarrugó el sobre y casi le pareció oír cómo el fuego chisporroteaba satisfecho al devorar el papel. Los bordes se rizaron sobre ellos mismos, marrones, después negros. Dejó caer el papel en llamas en el portavelas, donde se marchitaría para después morir. 


			La camarera regresó con la cuenta y no pudo evitar mirar dos veces al montón de ceniza ennegrecido en el candelero. 


			—Es un tic nervioso —le explicó el Fénix. 


			La camarera recogió el plato y el vaso de la mesa. 


			—Yo me muerdo las uñas. Todos tenemos nuestras rarezas. 


			
	    

	 	
	    

			[image: ]


			 


            Capítulo 6 


			 


			A la mañana siguiente, Emily y James se dirigieron al Museo Marítimo. Emily había buscado información sobre el código indescifrable en internet mientras se tomaba los cereales del desayuno. Pero no había forma de saber si la nota del señor Quisling se refería al cifrado de McCormick o a la escultura Kryptos del cuartel general de la CIA o a cualquiera de las docenas de códigos sin resolver que había encontrado en su búsqueda por la red. No tenía ni idea de que en el mundo existieran tantos acertijos sin resolver. 


			Salieron de su edificio y recorrieron las calles empinadas hasta llegar a Fisherman’s Wharf. La última cuesta era tan pronunciada que sus pasos se convirtieron en una carrera desordenada hasta abajo. A lo lejos se veía un barco que parecía sacado de una película de piratas, anclado al final de la calle Hyde Pier. Llevaba allí desde que Emily vivía en San Francisco, pero aquel día lo vio con otros ojos. 


			—¿Tú crees que el Niantic era tan grande como ese barco? —le preguntó a James. 


			—Seguramente —respondió él. 


			Resultaba difícil imaginar un barco de tal tamaño enterrado bajo la ciudad, y mucho más imaginar cincuenta como aquel. 


			El Museo Marítimo era un edificio de estuco blanco, con los extremos redondeados y ventanas en forma de ojo de buey, lo que lo hacía parecer un crucero. Dentro había una estancia amplia y despejada llena de expositores y un pequeño barco de vela. Los ventanales desde el suelo hasta el techo daban a una pequeña playa. En la bahía se veía Alcatraz y detrás, una isla más grande. 


			El fragmento del Niantic era un pedazo de cobre verdoso, dentado que envolvía unas vigas de madera. Tenía el largo de Emily y James juntos si se colocaban uno al lado del otro con los brazos extendidos, y era muy estrecho. De ancho apenas tenía la envergadura de los hombros de Emily. Le costaba imaginar que aquello pudiera ser un fragmento de un barco grande. 


			Emily leyó los carteles de la exposición y le sorprendió averiguar que muchos norteamericanos de la Costa Este habían dado la vuelta a toda Sudamérica en barco para llegar a la Costa Oeste durante la fiebre del oro. Por algún motivo, ella creía que en aquella época lejana la gente viajaba solo en carreta. Cuando tenía siete años y su familia se había mudado de Nueva York a Dakota del Sur, habían ido escuchando La casa de la pradera en el coche, y Emily se había imaginado que eso era lo que hacían ellos: dirigirse al Oeste apiñados en una carreta. Parecía una fantasía apropiada por lo largo y pesado que se había hecho el viaje en coche. 


			Emily también se enteró de que los barcos llegados a San Francisco no solo llevaban buscadores de oro procedentes de la Costa Este, sino que también habían llevado a gente de otros países como México, Perú, Chile y China. 


			—¿Cómo acabaron enterrados los barcos? —se preguntó Emily en voz alta. 


			—Llenado de dragado —respondió una voz femenina desde la otra punta de la habitación. 


			Se dieron la vuelta y vieron a una guía, no mucho más alta que ellos, cuyo pelo blanco estaba peinado como el de James si le quitaban a Steve, el tupé. La mujer se fue acercando, pero llevaba el pie derecho en una férula. Le costaba mucho dar cada paso. 


			—Todo eso antes era agua —dijo la mujer, mientras se acercaba señalando con el dedo el mapa que tenían colgado detrás. Se veía la orilla de la actual bahía de San Francisco superpuesta a la costa tal y como era en los tiempos de la fiebre del oro. La guía se acercó al mapa y, con el dedo índice, trazó un óvalo alrededor de varios kilómetros del perímetro exterior de San Francisco. 


			Dio unos golpecitos en el mapa. 


			—Esta zona se llamaba Yerba Buena Cove —explicó. 


			—¿No es ahí donde ahora está el centro de la ciudad de San Francisco? —preguntó Emily. 


			—Sí —asintió la guía. 


			El centro de San Francisco era donde estaban los rascacielos y los edificios más grandes. Resultaba extraño pensar que aquellos edificios se levantaban donde antes solo había habido agua. Daba sensación de inestabilidad. Como si el agua fuera a encontrar la manera de volver al lugar que le pertenecía y arrasarlo todo. James señaló otra zona del mapa. 


			—Y allí está North Beach. 


			—¡Ya decía yo! —exclamó Emily—. No entendía por qué lo llamaban playa cuando allí no hay agua. Pero antes había, hace ciento cincuenta años. 


			James se quedó otro rato mirando el mapa. 


			—No sabía que se podía hacer una cosa así —dijo—. Simplemente rellenar parte de una bahía como si fuera una piscina o algo por el estilo. Me pregunto qué otras cosas habrán quedado enterradas bajo la ciudad, aparte de un montón de barcos balleneros. 


			A Emily la palabra «enterrado» le hizo pensar en muertos. 


			—¿Y qué pasa si hay cuerpos ahí debajo? 


			James se quedó pensativo. 


			—Ya han pasado mucho más de cien años, así que, si los hubo, desaparecieron hace tiempo. No hay amenaza de apocalipsis zombi. Los cuerpos descompuestos son difíciles de revivir de entre los muertos. 


			La guía soltó una carcajada que sonó como un ladrido. 


			—Apocalipsis zombi. Esa sí que es buena. Pienso usarla en mi próxima visita guiada. 


			—Pero ¿por qué quedaron enterrados los barcos? —preguntó Emily. 


			—Bueno... —La guía cruzó las manos sobre la barriga—. Lo primero que hay que entender es que aquí la explosión demográfica tuvo lugar cuando se corrió la voz de que se había encontrado oro. Antes de eso, la zona era un pequeño asentamiento, no una ciudad. No existían infraestructuras: ni casas donde la gente pudiera instalarse ni carreteras pavimentadas ni ferrocarril para transportar suministros o a personas. Casi todo llegaba por barco, tanto las personas como las mercancías, y la bahía de San Francisco era el puerto principal de entrada para aquellos barcos que iban y venían. ¿Veis cómo se convirtió en una locura? —La mujer tamborileó sobre una imagen en blanco y negro de la bahía, abarrotada de mástiles de barcos—. Eso era Yerba Buena Cove. Se ha llegado a decir que se podía cruzar la bahía de barco en barco, de tan abarrotada que estaba. 


			»Los barcos a menudo quedaban abandonados. Los tripulantes estaban tan ansiosos por llegar al oro que salían corriendo de allí para subir a las minas. Los barcos abandonados a veces se desmantelaban para aprovechar los materiales. Otras veces se sacaban del agua y se convertían en tiendas y hoteles. Eso fue lo que sucedió con el Niantic. 


			»Para acceder mejor a aquellos barcos se construyeron embarcaderos. El agua poco profunda entre ellos se fue rellenando poco a poco. Era el terreno más apetecible para urbanizar porque resultaba práctico para los barcos que traían las mercancías. El litoral era el corazón comercial de la ciudad. 


			—¿Y todo esto tiene algo que ver con algo llamado el código indescifrable? —preguntó James. 


			Si a la guía se le hubieran podido salir los ojos de las órbitas, lo habrían hecho. Dio un paso atrás, arrastrando el pie lesionado para reunirlo con el otro. 


			—Ah, no. No pienso hablar de eso. Nanay. Nada de nada. Con vosotros no, chicos. 


			Emily miró a James. ¿Acaso habían hecho algo malo? La mujer les había explicado todo lo demás con mucho entusiasmo. 


			—No se os ocurra enredaros con ese viejo código a vosotros dos. 


			—¿Por qué? —preguntó Emily. 


			—Porque tiene una maldición. 
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